
Evangelio 
Mateo 4, 12-23 

Al enterarse Jesús de que habían arres-
tado a Juan, se retiró a Galilea. Dejando 
Nazaret, se estableció en Cafarnaún, jun-
to al lago, en el territorio de Zabulón y 
Neftalí. Así se cumplió lo que había dicho 
el profeta Isaías: “País de Zabulón y país 
de Neftalí, camino del mar, al otro lado 
del Jordán, Galilea de los gentiles. El 
pueblo que habitaba en tinieblas vio una 
luz grande; a los que habitaban en tierra 
y sombras de muerte, una luz les brilló.” 

Entonces comenzó Jesús a predicar di-
ciendo: --Convertíos, porque está cerca el 
reino de los cielos. 

Pasando junto al lago de Galilea, vio a 
dos hermanos, a Simón, al que llaman 
Pedro, y a Andrés, su hermano, que esta-
ban echando la red en el lago, pues eran 
pescadores. Les dijo: --Venid y seguidme, 
y os haré pescadores de hombres. 

Inmediatamente dejaron las redes y lo 
siguieron. Y, pasando adelante, vio a 
otros dos hermanos, a Santiago, hijo de 
Zebedeo, y a Juan, que estaban en la 
barca repasando las redes con Zebedeo, 
su padre. Jesús los llamó también. Inme-
diatamente dejaron la barca y a su padre 
y lo siguieron. 

Recorría toda Galilea, enseñando en las 
sinagogas y proclamando el Evangelio del 
reino, curando las enfermedades y dolen-
cias del pueblo.  
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Cerca de un tercio del Evangelio se ocupa de las curaciones 
obradas por Jesús durante el breve tiempo de su vida pública. Es 
imposible eliminar estos milagros o darles una explicación natural 
sin desmembrar todo el Evangelio y hacerlo incomprensible. Los 
milagros en el Evangelio tienen características inconfundibles. Ja-
más están para sorprender o para ensalzar a quien los realiza. Je-
sús realiza milagros por compasión, porque ama a los demás y pa-
ra ayudarles a creer. 

Jesús no es el único que sana, sino que ordena a sus apóstoles 
hacer lo mismo detrás de Él: «Les envió a anunciar el Reino de 
Dios y a curar a los enfermos». Encontramos siempre las dos co-
sas a la vez: predicar el Evangelio y curar a los enfermos. El hom-
bre tiene dos medios para intentar superar sus enfermedades: la 
naturaleza y la gracia. Naturaleza indica la inteligencia, la ciencia, 
la medicina, la técnica; gracia indica el recurso directo a Dios, a 
través de la fe, la oración y los sacramentos. Estos últimos son los 
medios que la Iglesia tiene a disposición para «curar a los enfer-
mos». 

Lo malo empieza cuando se busca una tercera vía: la de la ma-
gia, la que hace palanca en pretendidos poderes ocultos de la per-
sona que no se basan ni en la ciencia ni en la fe. En este caso o 
estamos ante pura charlatanería o ante la acción del enemigo de 
Dios.  

No es difícil distinguir cuándo se trata de un verdadero carisma 
de curación y cuándo de su falsificación en la magia. En el primer 
caso, la persona jamás atribuye a poderes propios los resultados 
obtenidos, sino a Dios; en el segundo, la gente no hace más que 
alardear de sus pretendidos «poderes extraordinarios». Cuando 
por ello se leen anuncios del tipo: mago tal de no sé quién «llega 
donde otros fracasan», «resuelve problemas de todo tipo», «pode-
res extraordinarios reconocidos», «expulsa demonios, aleja el mal 
de ojo», no hay que dudar ni un instante: son grandes engaños. 
Jesús decía que los demonios se expulsan «con ayuno y oración», 
¡no vaciando el bolsillo de la gente! 

Pero debemos hacernos otra pregunta: y 
de quien no se cura ¿qué pensar? ¿que no 
tiene fe? ¿que Dios no le ama? Si la persis-
tencia de una enfermedad fuera señal de 
que una persona carece de fe o del amor de 
Dios por ella, habría que concluir que los 
santos eran los más pobres en fe y los me-
nos amados de Dios, porque los hay que 
pasaron toda la vida postrados.  

No; la respuesta es otra. El poder de Dios 
no se manifiesta sólo de una manera (elimi-
nando el mal, curando físicamente), sino 
también dando la capacidad, y a veces has-
ta el gozo, de llevar la propia cruz con Cristo 
y completar lo que falta a sus padecimien-
tos. 

Cristo redimió también el sufrimiento y la 
muerte: ya no es signo del pecado, partici-
pación en la culpa de Adán, sino instrumen-
to de redención. 

P. R. Cantalamessa, ofm, cap. 
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Las cuentas de 2019Las cuentas de 2019Las cuentas de 2019Las cuentas de 2019    
El martes dia 7 de enero se presen-

taron en el Arzobispado las cuentas 
parroquiales correspondientes al pa-
sado año 2019 y se liquidó, al mismo 
tiempo, la contribución del 20% que se 
hace al Obispado de todos los ingre-
sos recibidos en la parroquia, con las 
excepciones previstas (estipendios de 
misas, ingresos para Cáritas y donati-
vos entregados para un fin específico). 
Esta contribución fue de 10.082,80 €. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Lo cierto es que el resultado final 
de este pasado ejercicio económico no 
podía haber sido más positivo, pues 
terminamos el año con 15.500 € más 
de los que empezamos, y también con 
un ingreso de 8.000 € más por colec-
tas que año anterior, cantidad que de-
be equilibrarse con la bajada de ingre-
sos por cuotas (-500 €) y por donativos 
(-2.000 €). Pero el total de los ingresos 
por Colectas, Cuotas y Donativos (los 
ingresos ordinarios) fueron de 5.500 € 
más que el año anterior, y de 10.500 € 
más si se comparan los ingresos con 
los del año 2012. 

 

 

 

 

 

 

 
 

Los ingresos anuales alcanzaron 
los 102.414 €, comprendiendo los in-
gresos anteriores (Colectas, Cuotas y 
Donativos) más los Aranceles, Esti-
pendios de Misas y Colectas de Cári-
tas. Esta suma sobrepasa en 12.000 € 
la del año anterior y en casi 30.000 € la 
del año 2012. 

Los gastos, por su parte, ascendie-
ron a 86.798 €, 1.500 más que el año 
anterior y 12.000 más que en 2012. 

Las cuentas no son el único test pa-
ra calibrar la marcha de la Parroquia, 
evidentemente, pero sí son imprescin-
dibles para una visión de conjunto, 
además de que es de elemental obli-
gación dar cuenta detallada de la eco-
nomía parroquial. 

 

EUGENIO ALBURQUERQUEEUGENIO ALBURQUERQUEEUGENIO ALBURQUERQUEEUGENIO ALBURQUERQUE    
 

Ideología de género. Ideología de género. Ideología de género. Ideología de género.     
Pretensiones y dPretensiones y dPretensiones y dPretensiones y deeeesafíossafíossafíossafíos                                                                        (XII(XII(XII(XIIIIII) ) ) )     

¿Qu¿Qu¿Qu¿Qué representa en la ideología de género el mové representa en la ideología de género el mové representa en la ideología de género el mové representa en la ideología de género el moviiiimiento miento miento miento queerqueerqueerqueer????    

En inglés, el término queer se ha 
referido al raro, excéntrico, extrava-
gante, al tramposo, al borracho. Pero 
ha tenido también otra acepción muy 
diferente: era una manera de descali-
ficar a los hombres afeminados y a 
las mujeres masculinas. En este sen-
tido, se usaba para designar de ma-
nera despreciativa e insultante a to-
das aquellas personas que escapa-
ban de lo heterosexual: homosexua-
les, lesbianas, transexuales, travestis. 

Sin embargo, en la década de los ochenta del pasado siglo, cambió 
radicalmente su significado. Debido a la crisis del SIDA, un conjunto de 
pequeños grupos decidió apropiarse el insulto queer para hacer de este 
término un lugar de acción política. De ser el insulto y la injuria que los 
heterosexuales lanzaban a los homosexuales, pasa a ser la palabra con 
la que se denomina el homosexual a sí mismo. De medio de represión, 
se convierte en propuesta revolucionaria. Lo queer representa la opción 
por vivir la sexualidad de un modo que traspasa las fronteras de lo so-
cialmente aceptado. Rechaza clasificar a las personas por su orientación 
sexual o identidad de género. No solo se opone a categorías como 
homosexual, heterosexual, transexual, sino cuestiona también las clasifi-
caciones en razón del género: varón, mujer, masculino, femenino. Por 
ello, lo queer no puede entenderse como una categoría más que pudiera 
adherirse a los colectivos LGBT, porque está radicalmente en contra; 
busca no encasillarse ni definirse, sino vivir en constante fluidez. 

El término queer no puede entenderse, por tanto, simplemente como 
sinónimo de homosexual o gay. Se trata, por el contrario, de resistirse y 
oponerse a la tentación de quedar encuadrado en una identidad. Y des-
de esta óptica queer, tampoco tiene sentido la lucha por el matrimonio 
igualitario entre personas del mismo sexo. Lo consideran una institución 
excluyente por naturaleza y un intento para que todas las persona perte-
nezcan a un mismo sistema. Lo que importa es mantener siempre una 
conciencia crítica constante. Aboga por un mundo sin fronteras, de igual-
dad de derechos entre personas diferentes; promueve que cada uno 
pueda ser quien es, tal y como es. 

El punto de encuentro entre el movimiento queer y la ideología de gé-
nero radica en la concepción de que la sexualidad no es un hecho natu-
ral, sino el resultado de una construcción social, al considerar que cada 
individuo debe tener la posibilidad de construir socialmente su propio gé-
nero en función de su deseo. Asume y prolonga, pues, la concepción 
constructivista propia de la ideología de género. Pero la teoría queer sub-
raya y enfatiza, de manera especial, el carácter performativo del género. 
La performatividad implica la negación del cuerpo como un dato biológi-
co. Se concibe, en cambio, como una realidad maleable, que puede ser 
moldeada por la voluntad. Sobre la base de que el género es performati-
vo y se construye constantemente, proclaman que su identidad es varia-
ble, dependiendo de la voluntad del sujeto en cada momento. 

Este presupuesto que lleva a la disolución de la identidad sexual y de 
género, conduce también a defender su transgresión permanente. Sub-
vertir el orden establecido, convertir el género en parodia es, para el mo-
vimiento queer, el camino para construir la nueva sexualidad y estable-
cer un nuevo orden a la medida de las transgresiones. 

Para alcanzar este propósito, aboga por la destrucción de lo que de-
nominan orden «heteronormativo». Las prácticas sexuales no pueden 
estar sometidas en ningún caso a una normativa, que, por eso mismo, 
sería excluyente. La razón aducida es sencillamente que cuanto se refie-
re al sexo y al género pertenece exclusivamente a la voluntad variable y 
cambiante del sujeto. 



SANTORAL: 31 DE ENEROSANTORAL: 31 DE ENEROSANTORAL: 31 DE ENEROSANTORAL: 31 DE ENERO    

San Juan BoscoSan Juan BoscoSan Juan BoscoSan Juan Bosco    
Juan Bosco nació en 

Castelnuovo d'Asti el 16 de 
agosto de 1815 en una fami-
lia de campesinos. Su padre, 
Francisco Bosco, murió 
cuando Juan tenía solamen-
te dos años, y Margarita Oc-
chiena se quedó sola crian-
do a Antonio, José y Juan. 

Con una dulce firmeza y 
una fe infinita, Margarita, sa-
bia educadora como lo era, 
convirtió su familia en una 
iglesia doméstica. Desde niño, Juan empezó a sentir el 
deseo de ser sacerdote. 

Contó que a los nueve años había tenido un sueño 
que le reveló su misión, la educación de la juventud: una 
mujer resplandeciente como el sol le dijo “Hazte humil-
de, fuerte y robusto y lo que tú ves que les sucede a es-
tos lobos que se convierten en corderos, tú lo harás por 
mis niños. Yo seré tu maestra. Con el tiempo tú com-
prenderás todo”. Siendo todavía un muchacho, Juan 
empezó juegos de destreza para sus amigos, aprendi-
dos con gran esfuerzo, y alternaba esto con su trabajo y 
su oración. 

En junio de 1841 fue ordenado sacerdote. Don Bos-
co empezó por dar alojamiento a chicos sin hogar. Les 
enseñó un trabajo y a amar al Señor; cantaba, jugaba y 
rezaba con ellos. Organizó un oratorio festivo, inicial-
mente itinerante, pero luego estable en Valdocco que 
puso bajo la protección de San Francisco de Sales. 
Margarita, ya anciana, aceptó ir a Turín a ayudarlo, con-
virtiéndose en “Mamá Margarita” para todos. De los pri-
meros chicos surgieron los primeros colaboradores. Se 
desarrolló así el famoso Sistema Preventivo, un estilo 
educativo y acción pastoral basados en la razón, la reli-
gión y el amor. Los primeros colaboradores, con el 
tiempo y también gracias a la ayuda del Papa Pío IX, se 
convirtieron en una congregación, los Salesianos, dedi-
cada a la salvación de los jóvenes, luchando contra to-
das las formas de pobreza y tomando como propio el 
lema: “Da mihi animas caetera tolle”. El joven Domingo 
Savio es el primer fruto del Sistema Preventivo. 

Junto a Santa María D. Mazzarello fundó el Instituto 
de las Hijas de Mª Auxiliadora. Con buenos y trabajado-
res laicos, hombres y mujeres, creó los Cooperadores 
Salesianos para apoyar y sostener la obra de la educa-
ción de la juventud, anticipando así nuevas formas de 
apostolado en la Iglesia. 

La fuente de su in-
fatigable actividad y 
de la eficacia de su 
acción fue una cons-
tante "unión con Dios" 
y una confianza ilimi-
tada en Mª Auxiliado-
ra, a la que sentía co-
mo inspiradora y sos-
tén de toda su obra. 

El 31 de enero de 1888, con 72 años, murió Don 
Bosco, exhausto por el trabajo. Pío IX, que lo había co-
nocido, lo beatificó en 1929 y lo canonizó el 1 de abril de 
1934. En el centenario de su muerte, el Papa Juan Pa-
blo II lo declaró “Padre y Maestro de la Juventud”. Su 
cuerpo descansa en la Basílica de Mª Auxiliadora en Turín. 
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Las diosas han habladoLas diosas han habladoLas diosas han habladoLas diosas han hablado    
Sra. Celaá: soy madre de cinco 

hijos, trabajo a diario en la Universidad 
y gasto mis energías diarias entre el 
cuidado de mis hijos y hacer mi trabajo, 
y pago todos mis impuestos al Estado. 
Gracias a que vivo en la Comunidad de 
Madrid tengo alguna ayuda por familia 
numerosa y por la discapacidad de dos 
de mis hijos. En otras comunidades no 
tienen la misma suerte. Pero nunca, 
nadie de ningún gobierno me ha ayu-
dado cuando se han levantado por la 
noche, ni cuando han estado enfermos, 
ni me han ayudado cuando han estado ingresados en hospitales. No 
ha corrido nadie para recoger a un niño del cole mientras yo o mi ma-
rido estábamos en el hospital con mi hijo recién operado del corazón. 
Ni nadie se brindó y me acompañó en las revisiones médicas de mi 
hijo con Síndrome de Down. Solo fueron asociaciones sin ánimo de 
lucro no gubernamentales, las que nos ofrecieron ayuda. 

Pero ahora ya, que el niño está en el cole, pues mira, ahora sí que 
quiero ser su padre, ahora quiero adoctrinarle a mi forma y manera. A 
quitar la libertad de educación a los padres, porque oye, ¿y si la ma-
dre no piensa como el gobierno? Pues decimos que no se puede pen-
sar de otra forma y ya está, decimos que es el derecho del niño a ser 
educado, como si estuviésemos hablando de analfabetismo. ¿Y si la 
Sra. Montero le parece que la madre es una loca? ¿o si la madre dice 
algo que a las diosas del Olimpo, guardianas del bien, no les mola? O 
mucho peor aún ¿y si lo dice el padre? Se me hiela la sangre al pen-
sarlo…. Eso sería terrible, si lo dice el padre será machismo en su más 
pura esencia (menos alguno claro, cuando a las diosas les convenga, 
o sean «pareja de diosas»). Ellas lo saben todo. Ellas deciden qué se 
dice y qué no. 

¿Eso de la libertad está muy sobrevalorado, no Sra. Celaá, Sra. 
Montero? Ahora ya tenemos la Stasi de vuelta… ¿controlarán lo que 
los padres dicen en casa también? 

Sra. Celaá, seguro que sus hijas ya no le quitan el sueño por las 
noches, así que está usted invitada a venir a casa a echarnos una 
mano a mi marido y a mí cuando llegamos cansados del día de traba-
jo o, ya que tiene un sueldo vitalicio, a que nos pague alguna factura. 
Aprenderemos de su ejemplo, y eso sí que será coherencia. Así em-
pezara a demostrarme que los hijos son suyos. 

Una última pregunta, ya que usted es filosofa y sabrá de silogis-
mos. Si ahora pertenecen los niños al estado totalitario del Sr Sán-
chez y del Sr. Iglesias, entonces, también pertenecerían al estado de 
Franco, cuando Franco estaba al frente ¿no? Y si el siguiente presi-
dente del gobierno es el Sr Abascal, también los niños de este país le 
pertenecerán, ¿no? 

Después de 17 años 
desde que nació mi hija 
mayor, mucho trabajo, 
muchos médicos, mu-
chas noches de sueños 
rotos, y muchas ojeras, 
solo me faltaba por oír 
este insulto a las liber-
tades y a la inteligen-
cia. Pero ahora las co-
sas han cambiado, los 
padres ya no tienen li-
bertades. No, ahora ya 
no porque las diosas 
han hablado. 

 

EN SERIO Y EN BROMA 

Julián Herrojo 
La verdad es que lo 

que nos rodea no es 
tanto una ola de anti-
cristianismo cuanto 
una ola de irraciona-
lidad y estupidez. 

• 
Al despreciar la tradición, el arte se 

ha vuelto troglodita. 
• 

WhatsApp es el opio del pueblo. Y 
Facebook la cocaína. 

• 

Senén Molleda 
La “h” es la silla 

donde se sienta el 
silencio del albafe-
to. 

• 
La jirafa es el per-

sicopio de la selva. 
• 

En el país de los sordos el que usa 
“sonotone” es el rey. 

• 

Todas las solapas son tuertas. 

P. FERMIN RODRIGUEZ S.J.  

«Venid y seguidme, y os 
haré pescadores de hom-
bres» 

Cuando Jesús se entera de 
que el Bautista ha sido encarce-
lado, abandona su aldea de Na-
zaret y marcha a la ribera del la-
go de Galilea para comenzar su 
misión.  

Su primera intervención no tiene nada de especta-
cular. Sencillamente, llama a unos pescadores que 
responden inmediatamente a su voz: "Seguidme". La 
adhesión a Jesús no consiste sólo en admirarlo como 
hombre ni en adorarlo como Dios. Sólo el que sigue a 
Jesús se coloca en la verdadera perspectiva para en-
tender y vivir la experiencia cristiana de forma autén-
tica. 

Vivimos tiempos de crisis religiosa. Parece que la 
fe va quedando como ahogada en la conciencia de no 
pocas personas, reprimida por la cultura moderna y 
por el estilo de vida del hombre de hoy. Pero, al mis-
mo tiempo, es fácil observar que de nuevo se des-
pierta en bastantes la búsqueda de sentido, el anhelo 
de una vida diferente, la necesidad de un Dios Amigo. 

Para mí es 
bueno no 
sentirme solo 
y perdido en 
la existencia, 
ni en manos 
del destino o 
el azar. Ten-
go a Alguien 
a quien pue-
do agradecer  
la vida. Para mí es bueno creer en un Dios que me 
pregunta con frecuencia qué hago por mis hermanos. 

Según Mateo, Jesús comenzó su predicación con 
un grito: «Convertíos». Esta es su primera palabra. Es 
la hora de la conversión. Pero, ¿en qué hay que cam-
biar? 

En el Evangelio de Jesús los creyentes nos en-
contramos con un Dios desde el que podemos sentir 
y vivir la vida como un regalo que tiene su origen en 
el misterio último de la realidad que es Amor. En el 
Evangelio de Jesús nos encontramos con un Dios 
que despierta nuestra responsabilidad para no desen-
tendernos de los demás. No podremos hacer grandes 
cosas, pero sabemos que hemos de contribuir a una 
vida más digna y más dichosa para todos pensando 
sobre todo en los más necesitados e indefensos.  

En el Evangelio de Jesús nos encontramos con un 
Dios que nos ayuda a entrever que el mal, la injusticia 
y la muerte no tienen la última palabra. Un día todo lo 
que aquí no ha podido ser, lo que ha quedado a me-
dias, nuestros anhelos más grandes y nuestros de-
seos más íntimos alcanzarán en Dios su plenitud. A 
mí me hace bien vivir y esperar mi muerte con esta 
confianza 

El evangelio nos recordará siempre la vida de Je-
sús que recorría Galilea «proclamando la Buena Noti-
cia de Dios… y curando las enfermedades y dolencias 
del pueblo». Así era Jesús, no lo olvidemos. 

 

 

 

  

DEL 30 DE ENERO AL 2 DE FE-
BRERO EN LATORES 

Nuevo Cursillo de 
Cristiandad 

 

 
 

 

 

 

 

 
 

Un nuevo Cursillo de Cristiandad, 
el 512 de la diócesis de Oviedo, se ce-
lebrará, Dios mediante, del 30 de ene-
ro al 2 de febrero, en la Casa de Ejer-
cicios de Latores.  

Su Clausura será en la iglesia pa-
rroquial de Sabugo (Avilés) el domingo 
2 de febrero, a las 20:00. 

Para inscribirse en él hay que lla-
mar al Secretariado Diocesano, tfno. 
644•766•085, o comunicarlo al Párro-
co.  

Más información en: 

www.cursillosdecrwww.cursillosdecrwww.cursillosdecrwww.cursillosdecristiandadasturias.esistiandadasturias.esistiandadasturias.esistiandadasturias.es    
y en www.facebook.com/mcc.asturiasy en www.facebook.com/mcc.asturiasy en www.facebook.com/mcc.asturiasy en www.facebook.com/mcc.asturias    


